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  Tus manos son mi caricia,




  mis acordes cotidianos;




  te quiero porque tus manos




  trabajan por la justicia.




   




  Si te quiero, es porque sos




  mi amor, mi cómplice y todo,




  y en la calle, codo a codo,




  somos mucho más que dos;




   




  tus ojos son mi conjuro




  contra la mala jornada;




  te quiero por tu mirada,




  que mira y siembra futuro;




   




  tu boca que es tuya y mía,




  tu boca no se equivoca;




  te quiero porque tu boca




  sabe gritar rebeldía.




   




  Si te quiero, es porque sos




  mi amor, mi cómplice y todo,




  y en la calle, codo a codo,




  somos mucho más que dos;




  

    y por tu rostro sincero




    y tu paso vagabundo




    y tu llanto por el mundo;




    porque sos pueblo, te quiero;




     




    y porque amor no es aureola




    ni cándida moraleja,




    y porque somos pareja




    que sabe que no está sola.




     




    Te quiero en mi paraíso,




    es decir, que en mi país




    la gente viva feliz




    aunque no tenga permiso.




     




    Si te quiero es porque sos




    mi amor, mi cómplice y todo,




    y en la calle, codo a codo,




    somos mucho más que dos.




    – Mario Benedetti


  




  
Prólogo: 
Mons. Carlos Osoro, arzobispo de Madrid





  




  Ya el título al leerlo, me impresionó: «Mucho más que dos». Pero después de su lectura tengo que decir gracias. Gracias al profesor de teología pastoral P. Pablo Guerrero Rodríguez, sj, por darnos este regalo. Es un gran servicio a la familia en estos momentos para reactivar en profundidad la pastoral de la familia. Tenía deseos inmensos de que surgiese algún trabajo que de manera creativa nos ayudara a asumir Amoris laetitia. En esta obra que presento, «Mucho más que dos», el autor ha ido a lo profundo, evitando que en este tema tan importante como es la familia nos quedemos en la superficie. Y quedarse en la superficie es la gran tentación que todos tenemos de querer resolver los problemas desde la casuística. Esto siempre es un error, es una simplificación de realidades más profundas. Es la simplificación que deseaban hacer los fariseos cuando Jesús les invitaba a ir a realidades más hondas para ver. Recordemos aquellas imágenes de los fariseos en el Evangelio: querían respuestas muy superficiales de casos; que se hiciese una especie de vademécum. Nuestro Señor siempre responde de una manera diferente: nos lleva a las raíces, a una reflexión más profunda desde la cual se pueden afrontar situaciones particulares con profundidad pastoral.




  Aconsejo a quienes tengáis la oportunidad de leer este libro que os fijéis en la creatividad con que afronta el autor el tema de la pastoral familiar. Afirma claramente que los valores de la familia son valores, que no existen valores negociables: si lo son, lo son. Pero es cierto que ha captado desde una profunda reflexión teológico-pastoral la manera y el modo de afrontar la pastoral de la familia, de la vida, del matrimonio, tal y como lo ha diseñado el Papa Francisco en Evangelii gaudium. Y esta manera de afrontarlo es la que elige el autor para hacerse valedor de todo lo que en Amoris laetitia se nos regala con respeto a la familia. El autor habla con autenticidad: habla de la belleza de la familia y quiere hablar a todos los hombres de la misma. Por eso se sitúa hablando con hermanos para que entiendan lo que contiene el libro, «Mucho más que dos». Y por eso su reflexión la entenderán todos, creyentes y no creyentes, de otras confesiones religiosas, pues el lenguaje es para hermanos: lo que hace es poner al hombre en el centro, y a la familia como el «hogar», «la casa» en la que todo ser humano viene a este mundo. Y, naturalmente, presenta la familia y la construcción de la belleza de esta del modo y manera en que la antropología cristiana la entiende. Y todo porque la Iglesia debe salir a las calles, a las casas, a las familias; porque no es una Iglesia que solo recibe, sino que ofrece.




  El Papa Francisco, en el inicio de la exhortación apostólica Amoris laetitia, nos dice que «el camino sinodal permitió poner sobre la mesa la situación de las familias en el mundo actual, ampliar nuestra mirada y reavivar nuestra conciencia sobre la importancia del matrimonio y la familia... La reflexión de los pastores y teólogos, si es fiel a la Iglesia, honesta, realista y creativa, nos ayudará a encontrar mayor claridad». En este camino hemos de situar el libro que os presento del P. Pablo Guerrero Rodríguez, sj. Es un libro que nace para todo aquel «que se sienta llamado a cuidar con amor la vida de las familias, porque ellas no son un problema; son principalmente una oportunidad» (AL, 7). El autor presenta, como profesor de teología pastoral y pastor-trabajador en el campo de la familia, una reflexión teológico-pastoral que analiza la situación concreta en que la Iglesia se edifica mediante sus acciones propias en el campo de la familia.




  A lo largo de las cinco partes del libro y sus doce capítulos se nos presentan tareas, argumentos; se nos abren caminos para alimentar la «belleza de la familia». Porque, como nos dice el autor, «la tarea de la familia es doble: se trata de construir un buen nido, pero es imprescindible enseñar a volar». Así, en la segunda parte, «Apuntes para una pastoral familiar», como en la quinta, «Dos ministerios para una nueva pastoral familiar», se nos abren unas perspectivas teológica y pastoralmente muy bien pensadas desde la realidad de la familia hoy, que estimulan a valorar los dones del matrimonio y de la familia y a sostener un amor fuerte que se llena de generosidad, compromiso, fidelidad y paciencia. ¡Cuántas reflexiones se nos han dado sobre el problema de la familia y qué pocas se nos han presentado como la gran oportunidad que se nos brinda en estos momentos para reconstruir la pastoral de la familia teniendo en cuenta las nuevas situaciones y la nueva cultura en la que estamos inmersos...! La obra que presento es profunda, creativa, nos hace seguir pensando. El autor resalta la oportunidad que se nos ofrece en este momento de la historia para la pastoral familiar. Y lo hace con propuestas concretas, llenas de realismo y pensadas desde una reflexión teológica que, sin miedos, se aproxima a la realidad de la familia hoy.




  «Mucho más que dos», al mismo tiempo que nos brinda luz y nos abre perspectivas y caminos, nos lleva a seguir pensando. Y así el autor nos invita a responder a preguntas a todos los que de alguna manera tienen que trabajar con la familia. Son preguntas que nos meten de lleno en el momento histórico que nos toca vivir, pues no se trata de pensar en abstracto, sino en concreto; no se trata de dar respuestas de laboratorio y por especialistas. Son preguntas que nos piden respuesta a todos. Así nos lo presenta el autor: «¿tratamos a la familia como se merece? ¿Admiramos el milagro permanente que sucede en cada hogar o, simplemente, nos hacemos eco de discursos casi apocalípticos sobre la familia? ¿En qué términos hablamos sobre la familia? ¿Cómo la miramos? ¿Cómo la miran nuestras instituciones educativas, sanitarias, eclesiales, políticas, sindicales...? ¿Qué hemos hecho por la familia? ¿Qué debemos hacer por la familia?» Como se ve, son preguntas abiertas, en el sentido de que a ellas se nos da respuesta por parte del autor, pero al mismo tiempo se nos abren páginas en blanco para que sigamos escribiendo y pensando.




  ¡Qué fuerza y actualidad tiene toda la segunda parte del libro en sus diversos capítulos...! Quiero destacar esa expresión del autor, cuando dice: «el objetivo básico de la pastoral familiar ha de ser ayudar a la familia concreta en su fe concreta, en sus dudas concretas, en sus problemas concretos... En definitiva, ayudar a la familia a poner su confianza en el Señor y trabajar por esa “nueva primavera”». Los objetivos concretos en los que plasma ese objetivo primordial tienen una importancia capital en el desarrollo de la pastoral familiar. El capítulo tercero, «Antes cónyuges que progenitores», tiene una hondura singular y especial para la pastoral familiar, pues en el fondo lo que hace es ayudarnos a dar forma y realismo a lo que el papa Francisco nos dice con palabras tan bellas como estas: «atravesemos el umbral de esta casa serena, con su familia sentada en torno a la mesa festiva. En el centro encontramos a la pareja del padre y de la madre con toda su historia de amor» (AL, 9). «La pareja que ama y genera la vida es la verdadera escultura viviente –no aquella de piedra y oro que el Decálogo prohíbe–, capaz de manifestar al Dios creador y salvador» (AL, 11).




  Por otra parte, una pastoral familiar hecha con realismo, que quiera afrontar de lleno al desafío de la crisis de la familia, no puede dejar de visitar realidades concretas que nos han de ocupar. Por eso el autor nos propone dos que tienen una especial relevancia y a las que en la exhortación Amoris laetitia se da una importancia fundamental en el capítulo titulado «Algunas perspectivas pastorales». El autor de la obra que presentamos recoge en la tercera parte del libro «dos cuestiones de pastoral familiar que necesitan ser visitadas». Y alienta que entremos a visitarlas en la pastoral familiar, las anuncia y propone pistas de reflexión en los capítulos seis y siete: «Perspectiva pastoral de la paternidad responsable» y «Fui maltratada y me ayudaste...». ¡Qué expresión más bella nos regala el Papa Francisco para que nos adentremos en la verdad del amor cristiano construido en el matrimonio...! «No se convive para ser cada vez menos felices, sino para aprender a ser felices de un modo nuevo, a partir de las posibilidades que abre una nueva etapa» (AL, 232).




  La parte cuarta del libro, «Atención y cuidado en la fragilidad», nos presenta en dos capítulos –«Cantar al Señor en tierra extranjera» e «Integrar, acompañar y compartir el pan»– la tarea que la Iglesia está llamada a realizar y que el Papa Francisco recoge en el capítulo octavo de la exhortación Amoris laetitia: «La Iglesia debe acompañar con atención y cuidado a sus hijos más frágiles, marcados por el amor herido y extraviado, dándoles de nuevo confianza y esperanza, como la luz del faro de un puerto o de una antorcha llevada en medio de la gente para iluminar a quienes han perdido el rumbo o se encuentran en medio de la tempestad. No olvidemos que, a menudo, la tarea de la Iglesia se asemeja a la de un hospital de campaña» (AL, 291).




  Me agrada terminar esta presentación del libro «Mucho más que dos» recordando mi propia experiencia de familia. Y ello porque puede ser un buen resumen de la quinta parte del libro, «Dos ministerios para una nueva pastoral de la familia», con dos capítulos –«Llamados a reconciliar» y «Preparados para mediar»– y un epílogo. Ha sido en mi familia donde aprendí lo mejor de mi vida: amar, respetar, servir, dar, entregarme del todo, perdonar, descubrir que el otro era más importante que yo mismo. Y todo lo descubrí porque siempre los que formábamos parte de la misma estábamos invitados a regresar a Nazaret con la convicción profunda de que allí contemplábamos el silencio y el amor de la Sagrada Familia, modelo de toda vida familiar cristiana, que nos llevaba a vivir el sacramento de la reconciliación y a construir una familia eucaristizada que lo aprendía en la celebración dominical de la Eucaristía. Siempre he experimentado que mi vida se construyó sobre un cimiento estable y fecundo del matrimonio de mis padres, que me enseñaron a crecer en seguridad, respetando y favoreciendo la dignidad personal de los demás, adquiriendo la capacidad de acogida cordial, de encuentro y diálogo, de disponibilidad y servicio generoso y solidaridad profunda. Todo ello se resume así: tuve una escuela y unos maestros que me enseñaron el arte de amar del Maestro.




  Gracias, P. Pablo, por enseñarnos a entender desde una visión positiva y estimulante, creativa y vivificante, a la familia, la belleza del matrimonio, la alegría de la paternidad, la manera en que podemos afrontar la misión de curar heridas. ¡Cuánta necesidad tenemos hoy los hombres y mujeres de nuestro tiempo, de volver a apropiarnos de esa verdad fundamental que constituye la base de la sociedad, que es la familia...!




  † Carlos, Arzobispo de Madrid




  Introducción 




  




  «Lo peor que nos puede ocurrir en estos momentos es empeñarnos en dar las respuestas de ayer a los problemas de mañana».




  – Pedro Arrupe




  La Teología está hecha por clérigos que desconocen lo que es la vida real del pueblo. La Teología está diseñada por gente que no ha formado una familia ni conoce de primera mano lo que es el «fin de mes». La Teología no responde a las preguntas que se formulan en la sociedad o, si lo hace, lo expresa con una terminología y unos métodos excesivamente tradicionales. En la Teología actual se repite mucho y se repiensa poco...




  Frases como estas se escuchan y se leen con relativa frecuencia. Aunque sabemos que son formulaciones parciales, y no pocas veces injustas, no es menos cierto que tienen que ver con la imagen que algunas personas reciben. Creo que determinadas formas de hacer Teología aún tienen un marcado cariz clerical (masculinamente clerical), y en sus expresiones siguen presentando características paternalistas no-dialogales (utilizando la terminología de Paulo Freire). Existen ámbitos en los que el disenso no es aceptado fácilmente, y no faltan teólogos que manifiestan demasiada prevención y no demasiada caridad hacia quienes piensan de manera distinta... En más de una ocasión se echa de menos el espíritu de las palabras de san Agustín: «En lo necesario, unidad; en lo dudoso, libertad; en todo, caridad» (In necessariis unitas, in dubiis libertas, in omnibus caritas).




  Para orientar al lector, debo decirle que me sitúo, como punto de partida, en el «itinerario» señalado por J. Moltmann en su obra El experimento esperanza[1]. En ella, al señalar los cometidos de la Teología, subrayaba dos especialmente relevantes para nuestros tiempos. Por un lado, la necesidad de que la Teología sea cada vez más práctica y política –una Teología de los laicos y no solo una Teología de y para sacerdotes–. Así entendida, la Teología deberá abarcar no solo la predicación, el culto, la pastoral, etc., sino también la socialización, la democratización y la educación para la autonomía. Por otro lado, Moltmann destaca como cometido de la Teología el diálogo con otros seres humanos, religiones, cosmovisiones e ideologías. La Teología cristiana necesita ser entendida como un saber y una tarea dialógicos. En definitiva, su misión radica en hallar y propagar la verdad en el diálogo con los demás.




  Creo que esta manera de entender la Teología está más en consonancia con el espíritu presente en el Vaticano II. El conjunto de la Teología, y la reflexión teológico-pastoral en particular, necesita salir de sí misma y, sin renunciar a aquello que la define –una fe que busca entender–, dialogar mirando a los ojos a nuestra sociedad y a nuestra historia, a las inquietudes y a las necesidades de la gente normal. Porque el teólogo, el auténtico teólogo, es gente normal.




  Probablemente, esta manera de pensar es fruto de una «deformación profesional» –y vocacional–. Tal y como se pone de manifiesto en la Ratio Studiorum, la pedagogía ignaciana busca siempre la síntesis entre pensar y hacer, entre conocer y experimentar, entre razonar y creer, entre aprender y practicar, entre teoría y práctica. Ignacio de Loyola creía firmemente que la vida y costumbres de los estudiantes mejorarían por la formación de actitudes, hábitos y virtudes.




  También creo que, en el tiempo que nos toca vivir, al hacer Teología o al hablar sobre ella (ya no digo al hablar de realidades como la familia), es preciso huir de tres riesgos reales y presentes hoy en nuestra Iglesia y en nuestro mundo. En primer lugar, la ceguera del apocalíptico, que no ve sino desgracias y maldades y que siempre repite que cualquier tiempo pasado fue mejor. De otro lado, la ceguera de aquel a quien todo le parece bien, de quien piensa que «toda opinión es respetable»..., que aquí lo importante es ser moderno y que toda innovación es buena. Finalmente, el peligro de lo que Eugen Biser llama la herejía emocional[2], un tipo de herejía en la que podemos caer, aparentemente sin darnos cuenta. La herejía emocional coincide con la falta de esperanza: pensar que este mundo no hay quien lo arregle, que esta Iglesia no hay quien la cambie, que uno mismo es un desastre y que no tiene solución... Básicamente, consistiría en pensar que Dios tiene poco que hacer en la Historia, aún menos en la Iglesia, y prácticamente nada en mí mismo.




  Vivimos tiempos en los que necesitamos esperanza y lucidez, es decir, capacidad crítica (que no es otra cosa que saber mirar bien la realidad). Ni la amargura apocalíptica ni la alegría «buenista» ni la depresión «herético-emocional» son respuestas válidas a nuestros desafíos actuales. Y creo que esto es así, porque ni antes estábamos tan bien ni ahora estamos tan mal y, además, porque creemos que Dios nos espera también en el futuro. En todo caso, nos encontramos con tres peligros que necesitaremos exorcizar: el de simplemente repetir, el de simplemente innovar, el de simplemente sobrevivir... Pero hoy, como siempre, la Iglesia, en su acción y en su reflexión, está llamada a recibir el pasado, celebrar el presente y soñar el futuro.




  En esta línea, Mons. Rino Fisichella, en una excelente conferencia pronunciada en la Universidad Pontificia Comillas en octubre de 2011, titulada «Fundamentos teológicos para la nueva evangelización», señalaba con acierto y clarividencia:




  «En los últimos decenios, dar razón de la fe no parece haber apasionado mucho a los creyentes. Tal vez por ello la convicción ha disminuido, porque la elección no era tal. El recurso a las tradiciones de siempre o a las experiencias más diversas, sin la fuerza de la razón, no ha logrado ser atractivo, especialmente en una cultura que se imponía cada vez más con la certeza de la ciencia. La situación, en algún sentido, se ha esclerotizado; algunos han pensado que una cansina repetición de fórmulas pasadas podría constituir un bastión de defensa, sin darse cuenta de que solo eran arenas movedizas. Pensar que la nueva evangelización pueda realizarse con una superficial renovación de formas pasadas es una ilusión de la que debemos alejarnos. Ciertamente, la solución tampoco está en la extravagancia de inventar novedades solo para satisfacer al hombre contemporáneo, siempre en movimiento, pronto a cualquier experiencia y carente del gusto de una visión crítica».




  Ni una cansina repetición de fórmulas pasadas ni una superficial renovación de las mismas. Pero tampoco la extravagancia de inventar novedades solo para satisfacer al hombre contemporáneo...




  En las páginas que el lector tiene ante sí podrá encontrar una mirada, dirigida desde la Teología Pastoral, a la apasionante aventura de la vida en pareja y en familia. Este libro es fruto del trabajo de estos últimos años[3], de la reelaboración de artículos, la preparación de conferencias, la docencia universitaria, etc. En realidad, constituye una síntesis de lo reflexionado, aprendido y vivido en el aula, en el despacho, en la sala de terapia, en el confesionario y en los sitios más insospechados. He tenido y tengo el privilegio de acompañar a personas que se preparan para vivir en pareja, acompañar a grupos de matrimonios jóvenes y no tan jóvenes, formar a agentes de pastoral, ayudar a personas y parejas concretas en sus problemas y en sus encrucijadas, asesorar a instituciones que trabajan en pastoral familiar, etc. Muchas personas están detrás de estas páginas. Personas de Gijón, La Coruña, Madrid, Santa Clara, Cluj-Napoca... No aparecen por su nombre, pero han estado muy presentes en la redacción.




  He concebido el libro como un camino que comienza recordando al lector qué es la Teología Pastoral, ya que esta constituye no solo el lugar desde el que reflexiono, sino también la dirección en la que decido mirar. En la segunda sección –Apuntes para una pastoral familiar– intento, de varias formas, desarrollar una convicción clara: una buena pastoral familiar comienza por una buena pastoral de pareja. A continuación –Dos cuestiones de pastoral familiar que necesitan ser «visitadas»–, me centro en dos temas importantes en la pastoral de la familia y que me preocupan especialmente; se trata de la paternidad responsable y la atención pastoral a familias que sufren violencia. De la mano de Amoris laetitia, ofrezco al lector en la sección cuarta –Atención y cuidado en la fragilidad– una propuesta de acompañamiento pastoral de las familias heridas. Concluyo el libro –Dos ministerios para una nueva pastoral– con la constatación de la necesidad que tiene la Iglesia del siglo XXI de agentes de pastoral que sean capaces de ser ministros de reconciliación y mediación.




   Tras los doce capítulos de este libro late y quiere latir el espíritu que subyace, creo yo, al proyecto e invitación «franciscana» a la conversión pastoral:




  «Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se conviertan en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual, más que para la autopreservación. La reforma de estructuras que exige la conversión pastoral solo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras, que la pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que ponga a los agentes pastorales en constante actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca a su amistad» (EG 27).




  Decía más arriba que sería imposible recordar a todas las personas que han influido en este libro. Pero me van a permitir un recuerdo agradecido a Manolo y Tinina, mis padres. Son la primera pareja que conocí, quienes nos enseñaron a mis hermanos –Jose y Jesús– y a mí las cosas más importantes de la vida y nos mostraron que formar una familia es hermoso y merece la pena (al final, somos nuestro padre y nuestra madre). Tenemos la suerte de que aún nuestra madre puede seguir enseñándonos –¿hay alguna madre que deje de hacerlo?–, nuestro padre ya está en las mejores manos... Mis dos hermanos están felizmente casados, y no deja de ser un atrevimiento que sea el hermano célibe el que escriba sobre la pareja; pero ya se sabe: así somos los curas... Nadie es perfecto.




  Dos recuerdos más. Mi primera tutoría de alumnos, hace ya casi 30 años. Fueron ellos, sus vidas, sus situaciones vitales –aproximadamente un tercio provenía de familias cuyos padres estaban separados o divorciados– los que me metieron dentro el gusanillo de la pastoral familiar. El otro recuerdo es para una persona cuyo nombre no he olvidado, pero que por motivos evidentes no voy a citar. Yo era terapeuta en prácticas, y ella una mujer casada con tres hijos que pidió consulta en la clínica en la que yo trabajaba entonces. Estaba siendo maltratada por su marido y había tenido la valentía de buscar ayuda. Fue la primera de una serie de regalos que me ha dado la vida. Personas que, siendo «pisoteadas» por quienes decían que las amaban, emprendían un camino de curación y reconstrucción. Mujeres valientes, fuertes, capaces de recuperar su vida y descubrir que la dignidad es algo que ellas tenían y que nadie les puede quitar. Personas que, habiendo recorrido su Vía Crucis y padecido su Gólgota –hasta extremos difíciles de imaginar–, sentían cómo resucitaba en ellas la autoestima, la confianza, la felicidad, y la esperanza... ¡Cuántas veces he repetido que los agentes de pastoral debemos prepararnos especialmente para atender a las víctimas de la violencia machista...! Sin querer, es verdad, pero ¡les hemos hecho tanto daño...! Por miedo, por ignorancia, por prepotencia, por silenciar un problema, por simplificar situaciones y buscar soluciones rápidas, por fijarnos más en doctrinas que en Jesús de Nazaret..., les hemos hecho daño.




  Dos agradecimientos. En primer lugar, a Loreto González- Dopeso, que revisó pacientemente el manuscrito; cada una de sus acertadas sugerencias y correcciones mejoró notablemente tanto el fondo como la forma. También quiero agradecer a don Carlos Osoro, arzobispo de Madrid, su amabilidad y generosidad. Me enorgullece que un pastor tan cordialmente convencido de la importancia que tiene el cuidado pastoral de la familia haya querido redactar el prólogo de este libro.




  Termino esta introducción con una sugerencia. Verá que, en ella me permito tutearle: estimado lector, sin duda, ya sabes mucho sobre el tema, pero te invito, tomando prestado un consejo de S. de la Torre, a que «aprendas a mirar donde ya miraste y trates de ver lo que aún no viste».




  




  [1]. J. Moltmann, El experimento esperanza, Salamanca 1977, 24-25.




  [2]. «Y es que la fe no corre peligro con una interpretación equivocada del dogma (fe) ni con un comportamiento moral deficiente (caridad), sino que, ateniéndonos a la experiencia general, el peligro mayor deriva sobre todo del derrotismo religioso, que no otorga a esa fe energía alguna capaz de configurar la vida y el futuro, a la vez que lo desconcierta en forma de crisis de confianza (esperanza). Cuando lo que debería encontrarse en la fe es un impulso inagotable al coraje, un motivo de seguridad y alegría y, en buena medida, también un estímulo a la autocomunicación dialógica y operativa, es una paralización la que afecta a los corazones de los hombres, mientras que un triste velo gris parece caer sobre la realidad toda de su vida. Palabras como el carácter victorioso de la fe o su fuerza superadora de miedos y angustias suenan casi como términos extraños en ese paisaje»: E. Biser, Pronóstico de la fe. Orientación para la época postsecularizada, Barcelona 1994, 16.




  [3]. Una parte del material que compone este libro ha visto la luz en forma de artículos en las revistas Estudios Eclesiásticos, Sal Terrae, Manresa y Padres y Maestros. Todos ellos han sido revisados antes de ser integrados en el presente volumen.
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¿Qué es la Teología Pastoral?




  




  «La idea que no trata de convertirse en palabra es una mala idea, y la palabra que no trata de convertirse en acción es una mala palabra».




  – G. K. Chesterton




  En este capítulo introductorio intentaré responder a dos interrogantes. En un primer momento, la pregunta que me planteo es: ¿Qué es la Teología Pastoral? Posteriormente me centraré en los temas y retos de futuro que se presentan a la reflexión teológico-pastoral. Confío que ambas respuestas ayuden a entender la óptica desde la que está escrito este libro. Para poder entender la Pastoral familiar es básico entender la Pastoral como fruto de la reflexión sobre las acciones en las que la Iglesia se expresa, (se) vive y se edifica.




  1.1. ¿Qué es la Teología Pastoral?




  Uno de los grandes de la Teología Pastoral en el ámbito de lengua castellana, Casiano Floristán, definía la Teología Pastoral como la «reflexión teológica de la acción eclesial, entendida como actualización de la praxis de Jesús por la Iglesia, de cara a la implantación del reino de Dios en la sociedad, mediante la constitución [construcción] del pueblo de Dios en estado de comunidad cristiana. Dicho de otro modo, es el esfuerzo reflexivo o teórico que hace la Iglesia a través de sus comunidades, con la ayuda imprescindible de los teólogos, para entender y promover la vida comunitaria cristiana en un mundo más justo y más solidario»[1].




  Como M. Szentmartoni[2] reconoce, una definición de «Teología Pastoral» debe hacer referencia a su carácter científico, su valor teológico específico y su sentido eclesial. Para él, la definición dada por C. Floristán y M. Useros, hace ya más de cuarenta años, cumple estos tres requisitos: «la teología pastoral es la ciencia teológica que analiza la situación concreta en que la Iglesia se edifica mediante sus acciones propias»[3].




  Leyendo cualquier estudio sobre la Historia de la Teología Pastoral puede comprobarse que esta disciplina ha estado, a lo largo de los últimos 250 años, en busca de identidad. Búsqueda que, a mi juicio, aún no ha terminado del todo[4]. Incluso todavía existen algunos problemas con el nombre, ya que unos defienden el de «Teología Pastoral», mientras que otros defienden el de «Teología Práctica». Ambas opiniones, en mi opinión, son respetables y defendibles. Históricamente, el cambio de nombre por el de «Teología Práctica» buscaba evitar la clericalización del tratado y reconocer el protagonismo de los laicos (no olvidemos que la Teología Pastoral nace como «ciencia del Pastor», en un momento en que el sacerdote era considerado el auténtico –y casi único– protagonista de las acciones de la Iglesia). Sin embargo, equiparar «Teología Pastoral» y «Teología Práctica» tiene un inconveniente, ya que parecería que se priva a los otros tratados de un significado práctico. No pocos, simplemente, identifican los dos nombres y los utilizan como intercambiables. Entre estos me incluyo.




  Tampoco faltan quienes opinan que la Teología Pastoral es innecesaria, ya que toda la Teología es pastoral. Para quienes defienden esta postura, la Teología Pastoral no constituiría una disciplina independiente, sino una dimensión presente en toda la Teología. Frente a esta visión, otros muchos defendemos la necesidad de una teología inmediatamente práctica («ciencia teológica en relación a la praxis»), a la vez que consideramos que lo pastoral y lo práctico son también dimensiones presentes en todas las disciplinas teológicas. Permítaseme una expresión un tanto «pedestre» para decir que, si empezamos a creernos que no necesitamos un tratado específico de Teología Pastoral, porque «todo es Pastoral», ese es uno de los caminos para que, al final, nada sea Pastoral.
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